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Eguargi

Edurne agitó las mechas rojizas de su media melena 
y puntualiza con esa punta de enojo,

incontenido y emocional, 
que destilan las tiorras al pisar terreno 

hasta hace poco en exclusiva de los hombrones:
-El inicio del fútbol en las márgenes del Nervión estuvo ligado al

aprecio de los ingleses por el excelente hierro de Somorrostro, con seis
millones de toneladas anuales extraídas cuando la  fundación del A t h l e t i c .
En camino de ida y vuelta los mercantes trajeron la hulla y la técnica con
que acá implantar altos hornos y astilleros; y los señoritos que allá se
especializaban como ingenieros y contables importaron la afición al balón
a jugar con los pies, en vez de la pelota que los mozarrones en los fron-
tones batían con las manos. Pronto la pluralidad social que los inmigrantes
aportaron a las minas y las metalúrgicas de la ribera, halló en el fútbol
punto común de adhesión. La continuidad de esta leyenda la ostenta el
Athletic, que conmemora su centenario con la jactancia de todos los juga-
dores siendo euskaldunes.
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" R e s e n t i d a " se comentan los intermediarios deportivos y procuran
no exponer a sus futbolistas en entrevista para que la reportera no escar-
be bajo la fama y la cláusula de millones, dejando al desnudo las caren-
cias mentales de sus protegidos. En su interviú de fin de semana en " E l
Bocho" desnudó al protagonista de aquel spot televisivo de perfume
macho, con la secuencia de marcar los tacos de su mayor poderío sobre
las nalgas de la más bella del casting. La habilidosa sonsacó el agra-
decimiento del delantero, tocante en afección, hacia el pausado central
que adelanta sus embestidas. La foto del beso entre ambos tras el gol
contra la Florentina visualizó la relación: -¿Quién fija los emparejamientos
en las habitaciones durante las concentraciones?- inquirió al ayudante del
entrenador.

-No hay reglas- replicó consecuente a la mala baba que destilaba
y que mosquea.

En cambio era exquisita, casi maternal con los juveniles que se for-
man en la escuela de futbolistas de Lezama.

Respeta a Iribar,
portero óptimo de los años setenta

y que primero saltó al césped con una ikurriña,
todavía prohibida,

ante el partido entre la Real de Donostia y el Athletic,
en Atotxa, 1976: 

"La sociedad quería nuestra responsable adhesión"; 
ahora estimulando a los futuros activos del club.




